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años al serwle lo 
de s o s clie n tes 

SUCURSALES EN 
FRANCIA E 
INGLATERRA 

BANCO DE BILBAO 

ARGUMENTO 
Lugar de la acción: Una aldea alemana 

Epoca de la misma: Siglo XV 

Tan antigua como el mundo, es la atrayente utopia que 
ofrece la base de esta ópera: alcanzar la eterna juventud. 
Por lograrla, Fausto vende su alma a cambio de aquélla 
al Diablo, quien se la toma a trueque de aquet divino te· 
soro. Y sobre todo ello se desarrolla así la acción: 

acta I 

CUADRO PRIMERO 

Laboratorio de alquímia de Fausto 

Este era un hombre de ciencia y anciana filósofo que. 
después de haberse dedicada, durante toda su larga exis· 
tencia, a la investigación en busca de fórmulas complí· 
cadas que te revelen los secretos de la Naturaleza. entre 
ellos la eternidad de la juventud y la vida imperecedera, 
se siente abatido por sus fracasos y por los achaques 
que le provoca su avanzada edad; desesperada de poder 
llegar al completo conocimiento de todos esos problemas 
humanos y convencido de que no alcanzara nunca la meta 
de aquellos deseos, decide morir por su propia mano. Para 
llevarlo a afecto. prepara una fuerte pócima venenosa, ca· 
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"los pisos bien hechos 
desde el principio, 

paz de arrebatarle, rapida y seguramente, la vida; y al 
disponerse a ingeriria, oye una extraña música, de sutil 
y misteriosa melodía, cuyos acordes hasta la estancia lle· 
gan; ello le intriga y sobrecoge su animo, lo que hace 
olvide su tragico designio y abandone la redoma que 
contiene el mortífera brebaje. Trata de indagar la proce­
dencia de la cautivadora armonia, cuando se le aparece 
Mefistófeles. Este, que ha acudido al sobrentendido con­
juro de Fausto. le muestra el retrato de una hermosa mu· 
jer y promete entregarsela, y al mismo tiempo rejuvene· 
cerle, si firma un pacto en el cual se compromete a en­
tregarle su alma al final de la nueva existencia que le 
brinda; es decir, juventud y amor a cambio del alma. Faus­
to, seducido por las tentadoras ofertas del espíritu ma­
ligno. sediento de placeres, si en unión del vigor juvenil 
se los dan, firma resuelto el sacrílega contrato, siendo 
transformada instantaneamente, por obra de la magia in­
fernal, en un apuesto mancebo. 

CUADRO SEGUNDO 

En la plaza de la aldea 

Se esta celebrando una fiesta en honor de los soldados 
que parten; la alegria se esparce por doquier y la juven­
tud se divierte olvidando por un momento que su destino 
como soldados no es muy alegre ni halagüeño. Entre estos 
soldados hallase uno, Valentin, que contempla con me· 
lancolía un retrato de su bella hermana Margarita, a la 
que siente dejar sola durante su ausencia; pero su ami· 
go, el estudianta Siebel, allí presente, y que ha venido 
a despedirle, le tranquiliza y le asegura que velars por 

ella. 
Aparecen Fausto y Mefistófeles. mezclandose entre la mul­
titud y cantando éste una canción en la que afirma que el 
oro gobierna el mundo. Seguidamente predice el destino 
de algunos presentes, entre ellos el del estudianta Wag-
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ner, que parte con los soldados, al que advierte que mo­
rira pronto: y pronostica a Siebel que las flores que lleva 
para Margarita. como todas las flores que toque en lo 
sucesivo, se marchitaran. Al oir pronunciar el nombre de 
su hermana, y estimandolo intromisión burlona e inadmi­
sible, nerviosa y precipitadamente, Valentin desenvaina 
su espada y trata de atacar a Mefistófeles: pero éste traza 
un circulo a su alrededor que. por arte diabólico, le aísla 
de todos, sin que nadie !ogre franquearlo. Los muchachos 
conjuran el infernal sortilegio formando una cruz con el 
acero de sus espadas ,cuyo santo signo aleja y destruye 
el maléfico poder demoníaca, desapareciendo Mefistófeles. 
Translción: la música suena de nuevo y la gente empleza 
a ballar. Entonces aparece Margarita en la fiesta y Fausto 
reconoce en ella a la hermosa mujer del retrato. aquella 
que se le ofreció, con la juventud que ya posee, a camblo 
de s11 alma, por lo que emocionada y amoroso, se apra­
sura a ofrecerle galantemente su brazo. que ella rechaza. 
sorprendida del atrevimiento de este desconocido. 

acta 11 

Jardín de la casa que habita Margarita 

El estudianta Siebel, que esta enamorada de ella. le trae 
un ramillete de flores, que rapidamente se marchitan, como 
le pronosticara Mefistófeles. Al abandonar Siebel el jar­
dín. dolorida y apesadumbrado, penetran en él Meflstó-
feles y el enamorada Fausto, que canta su amor por la 
dueña de aquel encantador y florido paraje. Meflstófeles, 
que conoce mejor la psicologia femenina que el ingenuo 
filósofo, le dlce que no es con romanzas como lnteresara 
el corazón de la mujer que pretende, y sustítuyendo el 
marchlto ramillete que ha dejado abandonada Slebel por 
un cofreclto de joyas -en que convierte aquéllas con su 
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arte diabólico- , invita a Fausta a esconderse detras de 
los arboles del jardín. 

Aparece MargArita y, sentandose junto a la rueca, empieza 
a hilar entonando una ingenua canción. Al observar la 
misteriosa cajita que Mefistófeles ha dejado a su fado, 
la curiosidad -eterna femenina- la tienta y, al abrirla. 
queda maravillada de las riquezas que contiene. Obede­
ciendo al impulso de una natural vanidad -¡qué mujer no 
se entusiasma ante el brillo de una joya!- extrae las del 
cofrecito y las coloca en sus manos, en su cuello y sobre 
su cabellera; radiante y gozosa expresa la dicha y con­
tenta que la embarga, ante tanto brillo y esplendor. Apa­
rece Marta. su vieja sirvíenta, quien la contempla es­
tupefacta, al verla tan suntuosamente adornada. Entonces 
Fausta y Mefistófeles abandonan su escondite; y tra­
tando éste de dlstraer a la slrvienta dandole noticias de 
su hermano, el cual dice que ha sido herido en la guerra. 
consigue interesar a la vieja con sus embustes y así lle­
varsela con él lejos del jardín, para dejar el campo libre 
al enamorada Fausta. Al quedar solos Margarita y Fausta, 
éste aprovecha la oportunídad de cortejaria libremente, sin 
que oídos indiscretes les escuchen, y le ofrece su ren­
dida pasión y acendrada amor; lo expresa de tal suerte 
que sus bellas palabras. el encanto del lugar, la emoción 
de las joyas, todo, hace que Margarita le escuche. Las 
primeras sombras de la noche interrumpen el tierno idi­
lio. penetrando Margarita en la casa e intentando Fausta 
retirarse. pero en su camino es detenido por Mefistófeles, 
el cual fe hace mofa por haber sido tan modesta en sus 
aspiraciones amorosas, ya que, según él. aquella conquista 
no debe ser abandonada en sus inicios, sino proseguida 
hasta el final; y así fe incita a buscar de nuevo a la don­
cella, a proseguir el coloquio y lograr todo el amor de 
la bella Margarita, aprovechando la ocasión de que ella 
acaba de abrir la ventana de su alcoba. Fausta se deja 
sugestlonar. slendo una vez mas víctima de las diabó­
llcas tentaclones de Mefístófeles y, venciendo sus honra­
dos escrúpulos, llega hasta Margarita, quien, asustada 
por su repentlna apariclón, cae desvanecida en sus bra­
zos; la ocaslón es la buscada por Mefistófeles - que el 
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mal impere en el mundo es su mtston- y, satisfecho, 
abandona a los amantes, con la sonrisa de triunfo al ver 
completada su malvada obra. 

acta 111 

CUADRO PRIMERO 

Interior de una lglesia 

Margarita acude a la casa de Dios para pedir perdón por 
su pecado y misericordia para sus infortunios, pero no se 
atreve a entrar. ya que culpable por abandono. de repro· 
bable acclón, reconoce su mal, y enloquecida por el terri­
ble remordimlento que la tortura, agotadas sus débiles 
fuerzas por las emociones experimentadas últimamente, 
pierde el sentido cuando invoca al Señor y cae desva­
neclda. 

CUADRO SEGUNDO 

Plaza de la aldea 

Los mozos, que retornan a sus hogares procedentes de 
los campos de batalla. entonan el bellísimo • coro de los 
soldados•. Valentín, que regresa también de la guerra. 
se informa que. durante su ausencia, su hermana Marga­
rita ha sido engañada y seducida. Mefistófeles, desde la 
calle, le canta una burlona serenata, aludiendo al caso 
del que él mismo es culpable. Entonces el colérico mozo 
se precipita a la calle y reta a Fausto en duelo. Ambos 
pelean en la oscuridad; Mefistófeles ayuda a su protegí­
do y éste hiere de muerte con su espada a su centrin­
cante. Asr sigue el mai su obra. Las últimas palabras que 
consigue exhalar Valentín son para proferir una maldición 
sobre su hermana. 
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acta IV 

CUADRO PRIMERO 

El valle de Walpurgis 

Por otro acto de magia negra. Mefistófeles, que quie­
re hacer olvidar a Fausto su amada Margarita. procura 
distraerle, present~ndole bellas mujeres que danzan para 
ellos, tratando de cautivar al ingenuo filósofo, aún en­
sombrecido por su mai comportamiento con Margarita. 

CUADRO SEGUNDO 

Celda de una cércel 

Margarita, que ha perdido la razón y ha dado muerte a su 
hijo1 fruto del culpable amor con Fausto, se encuentra 
en ella reclulda. Fausto. consiguiendo escapar de las ga­
rras de Mefistófeles. se aparece a Margarita y, déndose 
cuenta de las desastrosas y fatales consecuencias que 
su pecado ha acarreado a la infeliz muchacha. arrepenti­
do y amante, la invita a escaparse con él, para rescataria 
del dolor e ignomínia que la envuelven. Pero ella, en su 
desvario, no logra comprenderle; su razón perdida le im­
pide recordar el pasado y ni aun siquiera le reconoce; 
le distrae su conversación heterogénea y deshilvanada. 
haciéndole perder la ocasión de la fuga. Llega en esto 
Mefistófeles, que corría en persecución de Fausto y, lo­
grando capturarlo. lo arrastra a los abismos infernales, 
conduciendo asf al Mal eterno a quien se olvidó del Bien. 
en tanto que Margarita, no obstante su pecado, que fue 
ajeno a su voluntad, es librada del diabólico poderío por 
un grupo de ~nge les que la conducen, en premio y como 
contraste. hacla las eternas regiones celestes. 
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FAUST 
o la destilación del mito 

.Quien puede alabarse de dar a las casas 
su verdadera nombre.• 

Goethe ( • Faust•, I) 

El poder de fijación y de universalización de ese fenóme· 
no maravilloso que llamamos Opera es tan grande que, 
muy probablemente, si se hiciera un pública sondeo sobre 
la identldad de la voz •Faust•, serían muchos mas los 
encuestados que mencionarien la amable y un tanta me· 
nospreciada obra de Gounod que aquellos que aludirían 
el monumental poema dramatico de Johann Wolfgang 
Goethe. ¿Bastara la razón antes apuntada para justificar 
esta personificación un tanta desleída del mito? No, pues· 
to que otras produccíones líricas basadas en el mismo 
tema han sida estrenades, conocidas y apreciades y en 
cambio no pertenecen a lo que podríamos llamar el acer· 
va cultural mínima de la Humanidad, no obstante ceñlrse 
con mayor rigor a la leyenda histórica unas (es el caso 
de Spohr, Busoni o Hermann Reutter) y el texto goethla· 
no otras (Boito) . Ha de haber, pues, alga mas. 
Por de pronto, no deja de llamar la atención la diver· 
gencla exlstente entre el aprecio popular. que es eviden· 
te, y la severidad con que ha sida juzgada la obra por 
determinades sectores de la crítica o de la historiogra· 
Ha musical. Un tratadista aleman ha podido, por ejemplo, 
despacharla con este lapidaria juicio: •Aus der Weltan· 
schaungtragodie wurde eine franzéisische Liebesgeschich· 
te•. Y sin embargo, esa · historia de amor francesa• en 
que había quedada convertida la tragedia filosófica pudo 
representarse 56 veces el año de su estreno pese al men· 
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guado éxito que éste obtuvo, y ya en la Opera de París 
alcanzar las 2.000 representaciones en 1934; se mantuvo 
en el repertorio del Covent Garden sin faltar un solo año 
desde 1863 a 1911 , e hizo que el viejo Metropolitan neo­
yorquino fuese llamado irónicamente · El Faustspielhaus • 
por la reiteración de sus escenificaciones. 
En realidad, los cargos que se formulen contra la obra de 
Gounod admiten esta dicotomia: por un lado se reprocha 
a los libretistas el hecho de que se hayan limitada a adap­
tar la primera parte del • Faust• -con evidentes lagu­
nas, ademas- haciendo caso omiso de la segunda, mas 
ambiciosa e infinitamente mas sazonada con símbolos y 
alegorfas; por otro lado, se le acusa de haber dotada de 
una música dulzona y sin fibra a una de las obras mas 
significativas y profundes de la literatura universal. Arn­
bas acusaclones son. en parte, ciertas. Pero también son 
en parte falsas. 
Si es cierto que Juler Barbier y Michel Carré se limita­
ran a adaptar la parte menos esotérica del poema, dejan­
do de lado casi por completo la profunda simbologia so­
bre el destino del hombre y la dualidad del alma que 
constituye el transfondo de la obra maestra de Goethe, 
no lo es menos que recogieron en cambio -y con mayor 
fidelldad de lo que parece- el núcleo mas viable de 
aquélla, con una de las aportaciones mas originales del 
autor a la leyenda (el desarrollo en profundidad de la 
figura de Gretchen) y, en definitiva, la mas susceptible 
de recibir un tratamiento operística según las posibilida­
des expresivas de la época. No en vano en Alemania se 
conoce aún la ópera como ·Margarete•, no tanto quiza 
por el pudor de ofender a Goethe con la identidad de 
títulos sino por el convencimiento de que alrededor de 
Margarita, y no de Faust, gira la acción de Ja producción 
lírica. En lo que sí aciertan posiblemente los censores es 
en señalar la pérdida de entidad del personaje de Mefis­
tófeles en su versión operística, ya que su condición de 
Principio del Mal queda reducía en manos de los libre­
tistas a una mas que modesta terceria de amores, con 
las agravantes muy cualificadas de nocturnidad y precio. 
Por lo que respecta a la música. la excesiva familiaridad 
con la partitura y la posterior evolución del drama lírica 
pueden hacernos pasar por alto el hecho -hoy casi in­
concebible- de que los espectadores del estreno tacha­
ran a la música de Gounod de •revolucionaria•. precisa­
":l~nte por su caracter diMano y contenido, en compara­
ClOn a los excesos grandilocuentes de la • Grand'Opera•. 
No le falta razón a Leibowitz cuando asimila la significa­
ción de Gounod a la que tuvo Marschner en la 'ópera 
alemana, pues sl este fue el puente entre el exaltada 
romanticismo de Weber y la épica wagneriana, en Fran-
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cia el paso de Meyerbeer, Auber o Halévy a Bizet no se 
hizo a través de Berlioz -siempre un caso aparte-, sino 
precisamente de Gounod. Siempre podra discutirse la im­
portancia armónica o rítmica de la pieza, su fuerza o su 
originalidad. pero nunca la inspiración de su autor ni su 
infalible don melódico, que ha llevada triunfalmente a la 
ópera hasta nuestros días. 
La leyenda generadora del mito y perpetuada en los es­
pectaculos alamanes de marionetes o •Faustpuppenspiele•. 
tiene su fundamento en la existencia real de cierto doc­
tor Faustus, natural de Württenberg según unos o de Wei­
delberg según otros, que murió alrededor de 1538. Alqui­
mista o embaucador, mereció de su contemporaneo Me­
lanchton es te juicio: • turpinissima bestia et cloaca mul­
to rum diabolorum•. La primera versión !iteraria culta del 
asunto se debe a Johann Spies y fue publicada en Frank­
furt en 1587. Antes de Goethe, sin embargo, su cristali­
zación literaria mas original se halla en la obra teatral 
de Christopher Marlowe • The tragi cal history ot Doctor 
Faustus• (1604). En cuanto a Goethe, hombre del ·Auf­
kllirung• y transida de •esprit du siècle•. abrió de par 
en par las puertas del Romant icismo al dotar al movl­
miento ·Sturm und Drang• de dos de sus obras capita­
les: .. werther• y el ·Urfaust•. esbozo éste de la que 
luego serra versión definitiva del poema y c~ya segunda 
parte sólo quedaria terminada en 1831, un ano antes de 
la muerte del dramaturga. 
El estreno absoluta de la ópera tuvo Jugar el 19 de mar­
zo de 1859 en el Tèatre Lyrique de Paris de la Place du 
Chatelet (reconstruïda en 1874 y convertida boy en el 
Teatro Sarah Bernhardt), que regentaba a la sazón el em­
presario Léon Carvalho. esposo de la primera Margherite. 
Marie Miolan-Carvalho. Los ensayos fueron tempestuosos. 
y tan descontento estaba Gounod con el tenor Barbo! 
que amenazó con cantar él mismo la ~arte d~ Faust Sl 
aquél no seguia al pie de la letra sus mstrucc1ones. Por 
fin se dio a conocer Ja obra al público. con dialogos ha­
blados y sin algunos de los números hoy popularisimos 
que sólo fueron añadidos diez años mas tarde cuando 
la obra pasó a la Académie lmpériale de Musique. No 
sólo para este segundo estreno escribió ~ounod nuevos 
recltativos cantados, sina que compuso vanos fragmentos 
nuevos entre ellos el famosa ballet de la Noche de Val­
purgis. ·En cuanto a la romanza de Valentin, que también 
se estrenó en esta ocasión, hay quien afirma que fue 
compuesta para el barítona Charles Santley (que tam­
bién estrenaria la obra en Londres con Thérèse Tiejens) 
por el editor Choudens. Sea o no verdad, lo cierto es _que 
en la Opera de París se suprime el ·Avant de qu1tter 
ces lieux•. El papel de Margherite en esta •première• de 

- 21 



la Académle fue conf iado a Christine Nilsson, la famosa 
soprano que catorce años después estrenaria la obra 
en el Metropolltan ¡unto a ltalo Campanini , Franco No­
vara (Frank Nash) y Giuseppe del Puente, bajo dirección 
de Augusto Vianesi. Barcelona conoció la obra en 1864 
bajo la batuta de Giovanni Bottesini; el Real de Madrid 
la estrenó al año siguiente, y en 1866 se puso por vez 
primera en el viejo Colón de Buenos Aires. 
La partitura es demasiado conocida para justificar una glo­
sa. y desde el anacrónico vals de la •Kermesse • -¡un 
vals en el siglo XVI!- hasta el maravilloso terceto final, 
pasando el rondò-tarantela Le veau d'or que canta Mefis­
tófeles, el bellísimo • larghetto • del aria Salut, demeure 
chaste et pure que obliga al tenor al alarde del •do • na­
tural agudo, y el popularísimo coro de soldados. no hay 
aficionada que no pueda seguir la audición sin encontrar 
constantes puntos de referencia a gratas experiencias 
anteriores. 
Una reflexlón, para terminar : ¿Acaso no constituye un ver­
dadera lujo en estos tlempos de ensayos electrónicos y 
aleatorlos el poder reposar una vez mas nuestra excita­
da sensibl lidad sobre las notas sedantes y melancólicas 
de una obra como el •Faust •? No hay que olvidar las 
palabras de- Saint-Saêns hablando precisamente de esta 
ópera: · Hay dos clases de sencillez: la del hombre sim­
ple, de la que no hay por qué hablar, y otra pertenece a 
la mas alta consumación del arte. Pero ésta última no 
esté al alcance de todos.• 

MARCELO CERVELLO 

ARIANNE 
ESTETICA 

BALLET CLASICO (para niñas y jovenc1tasl 

JAZZ-BALLET 
RITMO 
FOLKLORE 

GIMNASIA RITMICA (para señoras y señor1tasl 

SOL FEO 
PIANO 
GUITARRA 

INSTITUTO DE ESTETICA A NIVEL EUROPEO 
SAUNA FINLANDESA 
QU IROMASAJE - OXIGENACION 
IONTOFARESIS 

I asesoram1ento médico I 

I PARKING GRATUITO I 
S. EliAS 

TELEFONO 211 03 21 



ANGELES CHAMORRO 

VICENTE SARDINERO 



ASUNCION AGUAOE ALFONSO ROVIRA 

JUAN PONS 



La alegría 
de la juventud 
y belleza 
de todas 
las mLljeres 

LOS PRODUCTOS 

1Jd!/a O,nora 
/1c1ctn la /tliciclud 
O fas IIIIIJtT<S 

,{e roJos los pcu~ts 

Pom su juvmrud, beUeza y lozania 

1Jdz UOU'ill4 



e Si le interesa conocer detalles 
y noticias curiosas sobre la ópera 
que hoyse representa,sírvase leer 
lo que a continuación se explica: 

e Etapas importantes en la vida y en el arte 
de CHARLES GOUNOD (Pég. 321 

e Estreno mundial (Pég. 371 

e Primera representación en este 
Gran Teatre CPég. 371 

e Representaciones dadas en el Liceo (Pég. 371 

e Discografia CPég. 38) 



ETAPAS Y FECHAS IMPORTANTES 
EN LA VIDA Y EN 
EL ARTE DE 

CHARLES GOUNOD 

1818 De una familia artesana nace en París, el que debía 
ser gran compositor Charles Gounod. 

1824 Inicia sus estudios musicales bajo directa enseñan· 
za de su propia madre. Desde el primer momento 
muestra una facilidad extraordinaris junto con una 
disposición tuera de lo normal. 

1831 El pequeño Gounod va realizando los estudios gene­
rales como es costumbre y adelantando en los mu­
sicales, que sólo practica en su propio domicilio. 
En esta techa, su madre, ya viuda, le lleva a una 
representación en el Teatro de la Opera. y es tal 
el efecto que le causa que, al llegar a su domicilio, 
avisa a su madre que, desde aquel momento, aban­
dona todo otro estudio que no sea la Música. A ello 
se opone terminantemente su madre, exigiéndole 
acabe como mínimo la enseñanza secundaria. 

1836 Ante el mandato maternal, Gounod sigue los esi:u­
dios generales, hasta que en este año, al rematarlos 
normalmente, logra que se le permita ingresar en 
el Conservatorio de París, donde recibe clases de 
contrapunto de Halevy y de composición de Leseur. 

1839 Consigue ser becado para Roma, donde vlve tres 
años, obteniendo el Gran Premio con su cantata 
• Fernand•. 

1840 Su estancia en la Roma papal y sus profundos sentl­
mientos religiosos hacen posible realice un estudio 
minuciosa de la música sacra, así como que com­
ponga varias misas solemnes. 

1842 Al retornar a París logra ser nombrada organista y 
Maestro de Capilla de la iglesia de la Misión Exterior. 
Continúa frecuentando por ello medios eclesiasticos, 
viviendo en un ambiente de gran piedad, llegando 
inclusa a mostrarse dispuesto a abrazar el estado 
religioso, para lo cuat inicia estudios de teologia. 

1845 Seguramente habría ido adelante en su idea religio­
sa. de no cruzarse en su camino la célebre cantante 
Pauline Vlardot, que, admirando sinceramente su ta­
lenta y dotes musicales, le insta para que compon­
ga una ópera a su intención. 

1851 Como Mme. Viardot, ademas de ser una cantante de 
gran mérito, contaba con extraordinaria influencia 
en los medios musicales, logró que, una vez termi­
nada la ópera ·Sapho• , que Gounod escribió por 
su inspiración, fuese estrenada en el Teatro de la 
Opera de París. La obra desencadenó muchas dis­
cusiones y no fue bien recibida por el pública, a 
pesar de cuanto hizo en su favor Mme. Viardot, que 
la protagonizó. 
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1855 En los años sucesivos estrena óperas, como • La 
nonne sanglante•, que no gusta, y •Le medecin mal­
gré lul•, que obtuvo una mediana acogida. 

1859 Después de una serie de peripecias motivades por 
causas ajenas a sus autores, que obligaran a retardar 
varias veces su anunciada estreno, enfermedades de 
los intérpretes que debían representaria, cambios y 
retoques exigidos por el empresario y hasta la in­
tervención de la rigurosa censura a la sazón existen­
te. el 19 de octubre de este año se estrena «faust,., 
logrando una acogida buena, pero no triunfal, del 
pública parisiense, pues se criticaban las libertades 
que su autor se tomaba, tanto en la parte musical 
como en el desarrollo del libreto. Tan poca seguri­
dad había de su continuidad en los carteles. que 
durante varios años no encontró Gounod casa edito­
ria l ql!e qulsiese publicaria. No obstante, en ocasión 
de su estreno obtuvo ya la honorable cifra de cin­
cuenta y slete representaciones. 

1864 Estrena · Mireille•. con argumento extraído del poe­
ma provenzal de Federico Mistral. con un éxito muy 
estimable. 

1867 Da a conocer su ópera •Romeo y Julieta•. que desde 
su primera representación logra una gran acogida 
y la unanimidad en alabanzas de pública y critica. 

1869 Este año fue repuesto «faust» en la Opera de París y 
entonces el triunfo fue completo y apoteósico. en­
trando por derecho propio en el repertorio del Tea­
tro Oficial francés y también en el de los grandes 
Teatros de Opera del mundo. 

1870 Va en esta fecha era popular en toda Europa, y en 
lnglaterra. por ejemplo. se la consideraba la ópera 
mas pedida y admirada por el públíco. Sólo en Aie­
mania se la discutia, por entendar que no seguia 
con el respeto debido a la obra maestra de Goethe, y 
de ordinario, al representaria, la titulaban • Marga ri· 
ta•, para diferenciaria de la obra goethiana. 

1875 Al estallar la guerra franco-prusiana, Gounod estable· 
ce su residencia en londres, contribuyendo en tal 
capital a la fundación de una organización musical 
que ha tenido, con el paso del tiempo, una gran 
importancia: la · Albert Hali Choral Society• . Al fina­
lizar este año se reintegra a Paris. 

1878 Sufre nuevas e intensas crisis de misticismo y re­
ligiosidad. 

1881 Hace pública su decisión de consagrarse desde en­
tonces exclusivamente a la música religiosa. 

1893 Muere en París. de una crisis cardíaca, cuando es­
taba componiendo un ·Requiem• que dejó lncon­
cluldo. 
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ESTRENO MUNDIAL 

El estreno absoluta de esta obra tuvo Jugar en 
el Teatro Lyrique de París el 19 de octubre 
de 1859, con Carolina Miolan-Carvalho, Joseph 
T. Barbot. M. Reynald y M . Balanqué como prin· 
cipales intérpretes. 

Primera representación en 
este GRAN TEATRO 

ESTRENO EN EL LICEO el 17 de febrero de 1864 
con el siguiente: 

Margarita 
Siebel 
Marta 
Faust 
Meflstófeles 
Valentin 
Wagner 

Maestro Director 

REPARTO 

Elisa Villar de Volpini 
Emma Presli 

Catalina Mas Purcell 
Cario Negrini 
Antonio Selva 

Davide Squarcla 
Segundo Maimó 

Giovanni BOTIESINI 

(se dieron catorce representaciones) 

Representaciones dadas 
en el LICEO 

De esta ópera se han oftecido en el Liceo, an· 
tes de la presente Temporada, 280 representa· 
clones, hablendo sido la últ ima la del 31 de 
enero de 1971 . 



DISCOGRAFIA 
DE LA OPERA 

FAUST 

• THOMAS BEECHAM 
Royal Phllharmonlc Orchestra y Coros. - R.C.A. 

Georl Boué. Huguette Salnt·Arnaud. Georges 
Noré. Rooer Bourdln. Roger Rico. 

• FAUSTO CLEVA 
Metropolltan de Nueva York. - PHILIPS. 

Eleanor Stebor. Margaret Roggero, Eugen Conley. 
Frank Guerrera. Cesare Siepl. 

• ANDRE CLUYTENS 
Opora de Paris. - LA VOZ DE SU AMO. 

Vlctorfa de los Angeles. Marthe Angellci, Ni· 
col al Gedda. Jeen Borthayre. Boris Chrlstoff. 

• ANDRE CLUYTENS 
Opere de Paris . - LA VOZ DE SU AMO. 

Victorle de los Angeles. Lilianne Berton. Nicolai 
Gedda. Ernest Blanc. Boris Chrlstoff. 

• RICHARD BONYNGE 
Orquesta Slnfónlca de Londres, Ambrosian Opera 
Chorus y Coro de la Highgate School. - DECCA. 

Joan Sutherland. Margreta Elkins. Franco Core-
111, Robert Massard. Nlcolai Ghiaurov. 

NO TAS: 

A) Esta relaclón comprende solamente grabaciones 
completes. 

Bl El orden que figura en cada grabación es el 
sigu lente: Maestro Director. orquesta y coros. 
casa editora y, a contlnuación, los princlpales 
lntórpretes. 

C) Esta noticia dlscogratica no tiene caracter pu­
bllcitarlo. 

Sujicientemente grande, suficientemente pequeño 
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NOTICIARIO 

e Esta noche se ofrece la primera representación de 
·Faust • , de Gounod, con la que reaparece el llustre Maes­
tro Paul Ethuin corriendo la Dirección escénica a cargo 
de Diego Monjo. El extraordinario reparto preparado para 
esta ocasión estê\ compuesto íntegramente por cantantes 
de habla hispana (cuatro españoles y un puertorriqueño), 
que se espera otorguen gran brillantez a la interpretación 
de esta popular obra. Se trata de la soprano Angeles 
Chamorro, la mezzo Rosario Gómez, el tenor Jaime Ara· 
gall, el barltono Vicente Sardinero y el bajo Justino Dlaz. 

• Jalme Aragall ofrece al público liceista las primicias 
de su interpretación del protagonista de ·Faust•, en un 
espléndido momento de su brillante carrera artística, sien­
do ésta la tercera ópera que interpreta este año en este 
Gran Teatro (antes intervino en •Caterina Cornaro • y •lu· 
cia di lammermoor•). En cuanto a Angeles Chamorro y 
Vicenta Sardinero, sus repetides y felices actuaciones en 
este escenario, les han granjeado la simpatia y admlra­
ción de nuestro público. En ·Faust. volverê\ a actuar en 
este Coliseo el famoso bajo Justino Díaz, que anterior­
menta ha logrado aquí grandes éxitos con el protagonista 
de •Mefistófeles•. el Marcel de • los Hugonotes• o el 
Scarpia de • Tosca •. 

e Mañana sébado tendra lugar la última representaclón 
de la gran versión de la popular ópera de Verdi •la Tra­
viata•, a la que seguira la próxima semana la represen· 
tación de otra ópera de este admirado autor: •El Trova­
dor•, con un gran reparto, que incluye las presentaciones 
de dos jóvenes e importantes figuras femeninas: la so· 
prano norteamericana Caro! Neblett y la mezzo argentina 
Stella Silva. Manrico sera el famoso tenor español Pedro 
lavirgen, que tanto éxito ha conseguido esta misma tem· 
porada con •l'Amora dei tre re•. Con El Conde de luna re· 
aparecerê\ un artista italiano de gran renombre: el baríto· 
no Franco Bordoni, actuando también el bajo Cario Del 
Bosco. la orquesta sera dirigida por el Maestro Michelan­
gelo Veltri, tan apreciado en este Colíseo y la escena 
por el célebre ex-tenor Dimiter Uzunov. 
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No se oonfunda, 4J 
como no se han 
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PRO·XIMAS FUNCIONES 
Sabado, 15 de Diciembre de 1973 - Noche 
11.• de propiedad y abono a noches • Turno C 

CUARTA Y ULTIMA REPRESENTACION de 

LA TRAVIATA 
de GIUSEPPE VERDI 
por Montserrat Caballé, José M.8 Carreres y Vlcente Sardi­
nera Dtor. Esc.: Walter Cataldi-Tassonl 
Mtro. Dir: GIANFRANCO MASINI 

Domingo, 16 de Diciembre de 1973 - Tarde 
6.1 de propiedad y abono a tardes 

SEGUNDA REPRESENTACION de 

FAUST 
de CHARLES GOUNOD 
por los mlsmos lntérpretes de esta noche 

Martes, 18 de Diciembre de 1973 - Noche 
18. • de propledad y abono a noches · Turno A 

TERCERA REPRESENTACION de 

FAUST 
de CHARLES GOUNOD 
por los mlsmos intérpretes de esta noche 

Jueves, 20 de D ic iembre de 1973 - Noche 
19.• de propledad y abono a noches · Turnos B y Extraordinario 

PRIMERA REPRESENTA ClON de 

EL TROVADOR 
de GIUSEPPE VERDI 
por Cerol Neblett. Stella Silva, Pedro Lavirgen. Franco Bor· 
doni y Cario del Bosco Dtro. Esc.: Dlmiter Uzunov 

Mtro. Dir.: MI CHELANGELO VELTRI 

AVISO. Dentro de le sala de aste Gran Teetro esté prohlbldo obtener 
registres o cintes magnetofónlcas, as i como reellzar fotografies 
o filmar escenas de los espectéculos que se representen o del 
públlco que aelste a los mlsmoe. 

Prohibida la raproducclón tota l o parcial de los textos de esta Programa 
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Nace un nuevo perfume 


